
c HACIA UN 
NUEVO 
OSCURANTISMO 
ECLESIASTICO ?
Con ocasión  de su recien te A sam blea Anual, los O b ispos 
ch ilen os  d irig ie ron  unas “ pa labras de reflexión y apoyo a 
los traba jadores de C h ile ” .

En su párrafo sé p tim o ,d icha  dec la rac ió n  expresa lo 
s igu iente :

“ Esperam os que el sa la rio  obrero de je  de ser una 
m ercadería  sujeta a las le yesde  la o fe rta y  de ladem anda , 
para que se reconozca la d im ensión  hum ana del trabajo .
Recordam os tam b ién que en econom ía no hay dogm as y 
p rin c ip io s  absolutos, s ino teorías d istin tas, s iendo 
acep tab les  para un c ris tiano  sólo aque llas  que elevan al 
hom bre a una m ayor d ign idad , y que el c rite rio  de 
e fic ie n c ia  no es el ún ico c rite rio  para orien tarse en 
m aterias de econom ía ” .

La c ita  íntegra de l párrafo, aparte de evitar todo equívoco, 
perm ite ap rec ia r caba lm ente  el o rigen de las serias 
confusiones concep tua les  que se des lizan  en tan pocas 
líneas.

Desde luego, los O b ispos dan po rsupuesto  que “ para que 
se reconozca la d im ensión  hum ana de l tra b a jo ” ,el sa la rio  
obrero no debe queda r sujeto a “ las leyes de la oferta y de 
la dem anda” , pero no exp lican  por qué. Q uizás estim an 
que con m ote jar de “ m ercancía ” a un sa la rio  así 
determ inado, la argum entac ión  pertinente  puede om itirse.

Pero el p rob lem a es bastante más co m p le jo  que eso. • • •



h # l  I  U l t I M L

Resulta e x p lica b le  que, en sus o ríge ­
nes, la doc trin a  soc ia l de la Ig les ia  
e m p le a ra  s e m e ja n te  le n g u a je . En 
efecto, en una época  en que no existía  
p rác ticam en te  n inguna in tervención 
de l Estado en la econom ía ,y  en que 
preva lecía  el “ la is s e rfa ire ” de l libe ra ­
lism o m anche ste ria no , d e ja r  en tre ­
gada  la fija c ió n  de  las rem uneracio ­
nes a las solas leyes de l m ercado im ­
p lica b a  que éstas determ inarían en 
d e fin it iv a  el ing reso  e co n ó m ico  de 
cada  persona. Era ló g ico  que, frente a 
ta l rea lidad , la Ig les ia  expresara su 
inqu ie tud, ya que en la de term inac ión  
de los ingresos de cada  persona o 
fa m ilia  no puede estar ausente la ju s ­
t ic ia  socia l, en cuanto conce p to  supe­
rior que las meras leyes de l m ercado 
no aseguran.
Sin em bargo, desde entonces la c ie n ­
c ia  económ ica  ha progresado lo su fi­
c ie n te  com o  para  a d v e rt ir  que  no 
s iendo tam poco  po s ib le  sustraerse a 
l,a ev idenc ia  de que -q u ié ra se  o n o - 
las rem uneraciones son un p rec io  más 
de la econom ía, y que por tanto su 
fija c ión  no puede ser a jena a la ley de 
la oferta y de la dem anda, la so luc ión  
al p rob lem a p lan teado debe buscarse 
d is t in g u ie n d o  el "s a la r io ”  d e l “ in ­
g reso ” .
De este modo, el sa la rio  o rem unera­
c ión  se de term ina conform e al m er­
cado, y si el resultado que e llo  arro ja 
se estim a soc ia lm en te  in justo  para 
c ie rtos casos, el Estado actúa d ire c ­
tam ente sobre éstos, co rrig ie n d o  la s i­
tuación  a través de su a c tiv id a d  redis- 
tributiva , tarea que toda  econom ía so­
c ia l de m ercado reconoce com o p ro ­
p ia  y típ ic a  de la au toridad estatal. Las 

• • •  rem uneraciones cons ide radas insu fi­

c ien tes se sup lem entan así por m ed io  
d e m e d id a s q u e  im p liquen  m ejorar los 
ingresos de las personas afectadas, 
pero con cargo a los fondos genera les 
de la N ación que se recaudan a través 
de  los im puestos, los cuales, a su vez, 
son tribu tados  en m ayor m ed ida  por 
los sectores de ingresos más altos. 
Entre los p r in c ip a le s  in s trum en tos  
para esa re d is tr ib u c ió n  d e s ta ca  el 
llam ado gasto soc ia l de l Estado, es 
decir, aquél que se destina  a salud, 
nutric ión, v iv ienda, educación , obras 
p ú b lica s  y otros rubros socia les, y que 
se o rien ta  para favorecer p rec isa  y de ­
te rm inadam ente  a los estra tos más 
pobres del país.
Este ú ltim o crite rio , que insp ira  por 
e jem p lo  el actua l Plan Laboral, es la 
ún ica vía para arm onizar la c ie n c ia  
económ ica  con la ju s tic ia  socia l. Las 
tes is  con tra rias  segu ida s  en el pa ­
sado, y a las cua les  los O b ispos im ­
p líc itam en te  parecen querer retornar, 
d ieron en C h ile  prueba su fic ien te  de 
su fracaso, justam ente desde  el án­
gu lo  de  la ju s tic ia , ya que el descono­
c im ien to  de las leyes de l m ercado en 
esta m ateria,fata lm ente de riva  tanto en 
un aum ento de l desem p leo  com o en 
un p redom in io  incontra rrestrab le  de 
los grupos s in d ica le s  y em presaria les 
con m ayor poder de presión, en des­
m edro de los más desam parados.
Con todo, la confusión ep iscopa l en­
cuentra su raíz más grave y profunda 
en la frase s igu ien te  de l párrafo c i­
tado. Es ahí donde los O b ispos  nos 
d icen  que sólo son acep tab les  para un 
cris tiano  las teorías económ icas “ que 
elevan al hom bre a una m ayor d ig n i­
d a d ” . Con esta frase, la Jerarquía  ca ­
tó lica  ch ilena  revela su insu fic ien te



com prensión  acerca  de lo que es una 
c ie n c ia  o una teoría c ien tífica , al m e­
nos en el ám bito  de las c ie nc ia s  soc ia ­
les.
Tanto en este cam po com o en el de  las 
c ie nc ia s  naturales o fís icas, una teoría 
es una d e scrip c ió n  de la rea lidad  que, 
a través de su observac ión  s is tem á­
tica, form ula  h ipó tes is  que encierran 
p red icc ion es  verificab les . En la me­
d id a  en que ta les  p re d icc io n e s  se 
c o m p ru e b e n  e x p e r im e n ta lm e n te  
com o acertadas, se está frente a una 
tepría c ien tíficam ente  vá lida . En caso 
contrario, la teoría debe desecharse 
com o errónea o incorrecta.
En otras palabras, las teorías c ie n tífi­
cas exp lican  cóm o se com portan, y no 
cóm o deberían com portarse, las va­
riab les en estudio. Las teorías cum ­
plen su m isión si exp lica n  adecuada­
mente la rea lidad  que analizan. En 
consecuencia , sólo pueden ser ju z ­
gadas com o verdaderas o fa lsas y no 
com o m orales o inmorales. ¿Qué sen­
tido  tiene entonces sostener que una 
teoría económ ica  es “ a ce p ta b le ’’ o “ no 
ace p ta b le ” , desde  un punto de v ista  
cristiano, si su construcc ión  m ism a es 
a jena a toda  pretensión o p o s ib ilid a d  
va lo ra tiva  en el o rden  m ora l?  E llo  
equ iva ld ría  s im p lem ente  a rechazar la 
e xp lica c ió n  de una rea lidad, porque 
el con ten ido  de d icha  rea lidad  nos 
m erece reparos. Sería tan im proce­
dente com o in tentar desconocer o im ­
pugnar la ley fís ica  de la gravedad, 
porque el ob je to  que cae causa daño 
con su caída.
Cosa muy d ife ren te  es el legítim o afán 
por m od ifica r una rea lidad  que m o­
ralm ente se cons ide ra  reprochab le . 
Pero es ahí donde salta a la v ista la

im portanc ia  de d is tin g u ir entre las teo­
rías c ien tíficas, por un lado, y las d o c ­
trinas o po líticas, por el otro, que es 
precisam ente lo que los O b ispos c h i­
lenos parecen confund ir.
El ju ic io  m oral es vá lido  para una doc­
trina  o para una po lítica , pero jam ás 
para una teoría  c ien tífica . Más aún, 
to d a  d o c tr in a  o p o lít ic a  a d e c u a d a  
debe constru irse a partir de su respeto 
y su jec ión  a las leyes de la creación, 
que la in te lig e n c ia  descubre  a través 
de l conoc im ien to  c ien tífico . Ignorar la 
rea lidad  p rop ia  de la natura leza hu­
m ana o de las verdades c ie n tíficas  ha 
s ido  h istóricam ente la fuente invaria ­
b le de las utopías más d e sq u ic iado - 
ras en el terreno filosó fico , po lítico  o 
económ ico-soc ia l.
En e l e je m p lo  c o n c re to  q u e  nos 
ocupa, el sa la rio  obrero está y estará 
sujeto a la ley de la o ferta  y de la de ­
manda, le parezca e llo  b ie n o m a l a los 
O b ispos ch ilenos. Sólo a p a rtird e  esa 
verdad a rch idem ostrada  por la c ie n ­
c ia  económ ica  puede constru irse  un 
c rite rio  moral adecuado al respecto. 
Lo contrario  es au sp ic ia r u topías que, 
por oponerse  a la re a lidad , jam ás 
consegu irán  un resultado socia lm ente  
justo.
Al observar la confusión de l E p isco ­
pado ch ileno  sobre la materia, viene a 
la m em oria cóm o hace ya varios s ig  los 
una actitud  pa rec ida  de la Ig les ia  Ca­
tó lica  frente a las c ie nc ia s  naturales.la 
llevó  a pos ic iones que hoy se recuer­
dan con e x p lica b le  rubor. El caso de 
G a lileo  es el más conocido , pero no el 
ún ico  al respecto. N ada aconse ja  re­
pe tir en nuestra época  sem ejante os­
curantism o, ahora en re lac ión  con las 
c ie n c ia s  socia les.


